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Ni los pactos con las comunidades au-
tónomas avanzan, ni la fórmula de las 
altas progresivas. La ‘batalla’ del Go-
bierno contra el absentismo no da fru-
tos mientras su coste aumenta a velo-
cidad de vértigo, convirtiendo el dese-
quilibrio en uno de los agujeros negros 
de la economía junto a las pensiones. 
Hace ya dos años que los servicios de 
salud de las comunidades autónomas 
(tienen las competencias sanitarias), la 
Seguridad Social y las mutuas acorda-
ron impulsar convenios con cada auto-
nomía para que las últimas gestiona-
ran parcialmente las bajas vinculadas 
a procesos traumatológicos, siempre 
que el trabajador lo autorizara, y bajo 
la supervisión del INSS, con el objetivo 
último de descongestionar la sanidad 
pública, agilizar los diagnósticos y con 
todo ello rebajar el coste millonario que 
tiene la incapacidad temporal para el 
Estado y las empresas, de 34.000 millo-
nes, más de un 200% superior a la cifra 
que había antes de la pandemia. La som-
bra de los abusos se cierne sobre el alud 
de ausencias al trabajo, más de nueve 
millones el pasado ejercicio. 

Los efectos de esta colaboración son 
en estos momentos muy limitados. Sólo 
cinco regiones han dado el paso: Cata-
luña, Baleares, Asturias, Castilla-La Man-
cha y Cantabria, además de Ceuta y Me-
lilla. La rigidez de los convenios, su bu-
rocracia y complejidad no están 
remando a favor de que prospere la fór-
mula, lo que comienza a inquietar a la 
Seguridad Social. No ayuda que el Ins-

tituto Nacional de la Seguridad Social 
actúe como intermediario. Las mutuas 
ya colaboraban con las regiones antes 
de firmar el acuerdo con el Gobierno, 
que impuso un acuerdo tipo igual para 
todas ellas, lo que ha introducido más 
papeleo en el proceso. 

Nuevo sistema 
Con el nuevo sistema, un trabajador que 
sufra una lesión podrá elegir entre el 
tratamiento en el servicio sanitario de 
su comunidad o con la mutua corres-
pondiente. La hoja de ruta incluida en 
este convenio es que si el médico de ca-
becera considera que el trabajador ne-
cesita pruebas o tratamientos que en la 
sanidad pública tardarían más, le co-
munica al INSS su interés en que el pa-
ciente sea atendido en una mutua. El 
INSS, a su vez, comunica esta petición 
a la mutua, además de al centro elegi-
do y la aseguradora tiene cinco días há-
biles para aceptarlo o rechazarlo. El mé-
dico de atención primaria es, por tan-
to, el responsable del reconocimiento 
de la baja y el alta médica, la determi-
nación del diagnóstico inicial y, en su 
caso, de las modificaciones diagnósti-
cas. 

Las altas progresivas tampoco han 
despegado. La fórmula, en principio, no 
gusta ni a empresarios ni a sindicatos 
y en estos momentos sólo se está apli-
cando en algunos casos oncológicos. La 
idea de estas altas es aplicarla en pro-
cesos de baja de larga duración (más de 
180 días) derivados de determinadas 
patologías como procesos oncológicos, 
isquémicos cardiacos o accidentes car-
diovasculares o traumatológicos gra-

ves. Y tanto para trabajadores que ten-
gan una jornada completa, como a tiem-
po parcial, superior al 80% de la jorna-
da ordinaria. La idea es que durante el 
periodo de reincorporación progresiva 
el empleado trabaje la mitad de su jor-
nada habitual y perciba la parte corres-
pondiente del salario. De forma para-
lela, recibe una prestación equivalente 
al 50% de la prestación por incapacidad 
por la mitad de la jornada que no tra-
baja. 

Mientras las medidas no despegan, 

el problema crece y crece. Casi 1,6 mi-
llones de trabajadores no acuden ni un 
solo día a su puesto de trabajo, el 7% de 
los ocupados. Y en una década la inca-
pacidad temporal ha crecido un 132%, 
hasta superar los 9,2 millones de bajas 
al cierre de 2025, evolución que ha ele-
vado un 230% los desembolsos en este 
periodo, con un coste conjunto de 34.000 
millones para la Seguridad Social y las 
empresas, el segundo gasto más eleva-
do para el organismo que paga las pen-
siones, además del quebradero de ca-
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No despegan ni las altas progresivas 
ni los pactos de las autonomías con las mutuas. 

Mientras, el coste de las bajas laborales  
ha crecido más de un 200% desde la pandemia  

y roza ya los 34.000 millones de euros
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Procesos de baja iniciados por

Incapacidad Temporal por Contingencia Común

El colapso de la sanidad tampoco ayuda para el control de las bajas. ABC
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La ayuda que la Seguridad Social ne-
cesita para afrontar el pago de las 
pensiones acumula ya un importe 
superior a los 500.000 millones de 
euros después de que el Estado siga 
acudiendo cada año a sufragar la fal-
ta de cotizaciones para abonar las 
prestaciones a las que tienen dere-
cho los ciudadanos, sobre todo jubi-
lados. En concreto, esa mochila suma 
532.572 millones de euros, al ir apun-
tando ejercicio tras ejercicio las trans-
ferencias y créditos extraordinarios 
que el Gobierno autoriza para soste-
ner el sistema de pensiones. 

Ese medio billón de euros, con da-
tos actualizados de la ejecución pre-
supuestaria de la Seguridad Social, 
representa el 30% de toda la riqueza 
económica nacional, medida por el 
PIB (Producto Interior Bruto), que 
supera los 1,7 billones de euros. Des-
de el año 2010 y hasta 2025, los suce-
sivos gobiernos han ido aportando 
el dinero necesario para el abono de 
las pensiones, aunque ha sido preci-
samente en los últimos ejercicios 
cuando esta herramienta ha ido in-
crementando los importes disponi-
bles. 

Desde el aterrizaje del Ejecutivo 
presidido por Pedro Sánchez tras ga-
nar la moción de censura de 2018, es-
tas ayudas se han duplicado y repre-
sentan, a grandes rasgos, el mismo 
dinero que se había puesto encima 
de la mesa de las pensiones en la an-
terior década. Incluso desde que el 
Gobierno pusiese en marcha su re-
forma de las pensiones en 2022, en 
la anterior legislatura, las inyeccio-
nes estatales a la Seguridad Social 
han crecido un 66%, unos 213.000 mi-
llones de euros en cuatro años, a ra-
zón de más de 50.000 millones de eu-
ros por ejercicio. 

En realidad, el conjunto de inyec-
ciones que el Estado aporta a las pres-
taciones forma parte del endeuda-
miento que asume el propio Estado 
con esta cuestión. Incluso es un he-
cho «lógico que lo haga», indica Mi-
guel Ángel García, de Fedea, aunque 
no por ello resta relevancia a la ten-
sión que tienen esas cuentas. De ahí 
que la deuda asignada a la Seguridad 
Social también haya ido incremen-
tándose a medida que ha ido crecien-
do el endeudamiento del Reino de 
España. Los compromisos de pago 
adquiridos por el sistema de pensio-

nes superaron el año pasado los 
136.000 millones de euros, lo que su-
puso un alza cercana al 8% y, en tér-
minos relativos, un peso del 8% en el 
conjunto del PIB. 

Sin todas estas aportaciones del 
Estado el sistema no tendría capaci-
dad financiera para abonar las pen-
siones a pesar del actual contexto la-
boral rozando los 22 millones de afi-
liados. Ni siquiera esta coyuntura, 
marcada por la evolución del traba-
jo que suma cotizantes, es suficien-
te para hacer frente a la llegada de 
las generaciones del ‘baby boom’ a la 
jubilación. Se trata de los ciudada-
nos que nacieron entre finales de los 
años 50 y principios de los 70, a los 
que ahora les llega el momento de re-
tirarse con pensiones más elevadas 
que las de sus antecesores tras acre-
ditar extensas vidas laborales. 

La propia Autoridad Independien-
te de Responsabilidad Fiscal (Airef) 
ha anticipado en su último examen 
de las pensiones, el publicado hace 
ahora un año, que si el Ejecutivo no 
quiere aplicar medidas adicionales 
que contengan el gasto de la Seguri-
dad Social, entonces deberá restar 
dinero de otras partidas públicas del 
Presupuesto para hacer frente a un 
gasto como el de las pensiones, que 
ya supera el 40% de las últimas cuen-
tas públicas aprobadas en 2023. O, 
como viene haciendo desde hace 
años, seguir insistiendo en la otra op-
ción a priori menos drástica de cara 
a la población, pero con un gran im-
pacto soterrado de cara al futuro: el 
endeudamiento para afrontar los pa-
gos de las prestaciones. 

Reformas insuficientes 
Por ahora, ni el mayor número de afi-
liados a la Seguridad Social, ni el in-
cremento de las bases de cotización 
anuales, ni siquiera la aplicación del 
Mecanismo de Equidad Intergenera-
cional (MEI) han supuesto un alivio 
para las cuentas del sistema, que si-
gue precisando deuda pública para 
afrontar las 14 pagas de las pensio-
nes, con un importe que supera cada 
mes los 13.000 millones de euros. 

Precisamente el departamento di-
rigido por Elma Saiz se encuentra pen-
diente del nuevo informe de las pen-
siones que debería elaborar la Airef 
con los datos actualizados de PIB y 
empleo. El Gobierno se vale ahora del 
hecho de que al mejorar las cifras ma-
croeconómicas, las cuentas de las pen-
siones pueden cuadrarle un poco me-
jor, con un gasto que sería el 15,3% del 
PIB en 2050, una cifra inferior sobre 
la estimada en la Autoridad Fiscal.

El auxilio del Estado a la Seguridad Social para 
pagar las pensiones supera los 500.000 millones

Fuente: Elaboración propia con Seguridad Social ABC

Aportaciones (transferencias y préstamos) anuales acumuladas en millones de euros 
al componente retributivo del sistema

Inyecciones del Estado a las pensiones
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El importe de créditos  
y transferencias para 
sostener el sistema ha ido 
engordando en 15 años, 
sobre todo desde 
la última reforma

DEUDA EN AUMENTO 

136.000 MILL. 
Es la cifra a la que ascendió 
la deuda del sistema de la 
Seguridad Social en 2025, 
tras crecer un 8%. Una cifra 

que se produce pese a la 
buena marcha del empleo y 

la subida de cotizaciones  

beza de los gestores públicos y de los 
empresarios, que abonan la prestación 
económica entre el 4º y el 15º día, el pe-
riodo con mayor crecimiento. Estos si-
guen dando la voz de alarma sobre el 
daño a la productividad y han propues-
to medidas como dejar de pagar coti-
zaciones sociales durante las bajas la-
borales o acabar con los complemen-
tos que se incluyen en los convenios 
colectivos, que llegan a cubrir hasta el 
100% del salario del trabajador que está 
ausente. 

El farolillo rojo se mantiene encen-
dido. Sólo el pasado año, el desembol-
so en prestaciones por incapacidad tem-
poral realizado por la Seguridad Social 
se incrementó en casi 2.000 millones; 
la factura final fue un 56% superior a la 
partida inicialmente consignada en el 
presupuesto del departamento que di-
rige Elma Saiz y escaló hasta los 18.413 
millones, un récord. 

El colapso de la sanidad pública tam-
poco ayuda en un proceso en el que los 
casos de baja por salud mental no han 
parado de crecer desde el covid, princi-
palmente entre los más jóvenes, en una 
carrera meteórica que ha encendido to-
das las alarmas. Como ya informó ABC, 
la estadística de AMAT, la patronal de 
las mutuas, refleja que las bajas por cau-
sa mental han crecido más entre los jó-
venes, en las franjas de edad de entre 
16 y 35 años, donde han pasado de 32.538 
en 2018 a 151.310 al cierre del pasado 
ejercicio, un 365% más en apenas siete 
años. 

La voz de alarma sobre el absentis-
mo desbocado ha sido objeto de aten-
ción por diversos organismos, uno de 
ellos, la Airef. Esta denunció la «defi-
ciencia estructural» de la gestión de las 
bajas en España y advirtió del riesgo de 
«prolongaciones innecesarias». Sus re-
cetas pasan por intensificar los contro-
les, activar avisos de forma automáti-
ca o ejercer una mayor vigilancia a tra-
vés de las nuevas tecnologías, además 
del cruce de datos para parar la sangría 
millonaria en prestaciones. Según sus 
datos, un 25% de los trabajadores coge 
más de la mitad de las bajas en un año, 
el denominado efecto «reiteración».

9 MILLONES 
En una década las ausencias por enfermedad han aumentado  
casi un 140% hasta superar los nueve millones el año pasado, 

lo que ha disparado su coste un 230%

Sólo Cataluña, Baleares, 
Asturias, Castilla-La 
Mancha y Cantabria, 
además de Ceuta y Melilla, 
han suscrito acuerdos con 
las mutuas 

La incorporación 
progresiva al trabajo se 
está aplicando únicamente 
en algunos procesos 
oncológicos
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